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amas!. .. Adiós, excúsame por haber venido :i interrum­
pirle ... he hecho por tu hijo ... lo que hubiera hecho 
por el mío si aun me reslnra uno ú quien salvar!. .. 

Hec1biúln el emperador entre sus brazos á pesar de 
que se sentía tan débil como ella ... 

Era preciso saber quién era el hombre que tanto 
odiaba :i. su hijo ... 

La emperatriz lanzó una exclamaci(tn al ver sobre fa 
chimenea un reloj que tenia grabada la misma inscrip• 
ción que los relojes• calaveras : • 

A lns dos y enarto 
y drl tiempo al son : 
c.!uc Jf'~Íls se encuentre 
en tu corazón. 

- Ese reloj me lo lrnjo el pa<lre Hossi quien lo hall(, 
en el bolsillo dr. un joven :i quien interrogan en este 
momento ... no muy lejos de aquí. .. en el convento de 
los Serafines ... 

- Francisco, recuerdo que los que entraban :í wr :l 
Bautista le mostraban relojes romo l'SO •. 

- Giselda, díjole el emperador, has venido ;i. ~al­
,·armc porque en realidad yo no podría sobre vivirle d 
mi hijo ... Pero tarnl,ién has acusado <le la miís horro• 
rosa de las infalllias ü una mujer que yo considcrahn 
pura ó inocente ... Es preciso que lú le hables ... :\ tí te 
responderL. ha de hnhlar delante de tí. 

'~ el empcrndor hizo llarnnr al padre llossi para que 
traJern en persona :i Clernontina. 

Cuando estuvieron en el salón suplicú el emperador 
ni pn<lr<' Hossi qnc asislicl'a :i la enlr1wist;1, Clementina 
estulta p:ílicla romo una muerta r :il ,ws<' fronte {t la 
cmpornlriz postr,',st.: do rodillas. • 

XI 

LA QCERIDA DEL rnl'ERADOll 

- Lennlaos, sei1ora, que pesa sobre vos una terrible 
acusación y sólo los culpable:. imploran arrodillados, Y 

al mismo tiempo dad las gracias it rnestra soberano por 
el más seiialado servicio que se le puede prestará unn 
madre. 

Clementina no podía explic:nse lo que sucedía ... Un 
terrible presentimiento le agor1otuba In garganta pri, 
v:'rndoh del uso <le la palabra y permanecía de rodillas 
sin atreverse :í mirar ;i la cmpcratrit.. 

El emperador le dii'i la mnno para que se pusiese en 
pie y díjole: 

- Dad las gracias á In emperatriz por hnbcr salvado 
á rnestro hijo de un grave peligro ... 

Instant:ineamenlc recobró Clcrncnlina el uso de la 
palabra: 

- ¿ Quién puede hacerlo daito :1 mi hijo? f:I no le ha 
hecho nada ii nadie ... ni yo tampoco ... ¿,Quien puede 
desear la muerte de mi hijo'? 

- Vuestro tío, sci1oi·a. 
- ¿.Mi tío•? ¡,cu:íl tío'! 
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- ~i'ilo os ~onozco uno, sellara. 
- ¡,El lío Bautista• 
- El mismo. 
Agrandüroosl'ie las pupilas ;i Clementina y coa 

mirar de loca exclamó : 
- ~luy capaz es el miserable 1 
El empera lor, aprel,lndole las muñecas, dljole : 
- llahlad! ¿Quién es ese hombre? 
Clementina, preocupada tan súlo por el peligro de 

rnuerle ,1ue corría su hijo, no peosi', siquiera en 
mentir. 

- ¿ No es lio vuestro? 
- .\o, ~lajeslad. 
- De manera que me habéis mentido. 
- Sí ~la¡cslad. 
- Decidme porqué me habéis mentido. 
Ella cayó otra vez de rodillas. 
- De pie, de pie,ordcnú el emperador, loco de cólera. 
La emperatriz asislia ,1 la escena con los ojos cerra-

dos, como una muerln. 
Clementina sólo suspiraba: 
- Mi hijo' ¿Por qué desea la muerte de mi hijo? 
- Sef1ora, respondedme, si queréi~ !-,alvar il ,·ueslro 

hijo, á 11ueslro hijo.. Decidme quién e, ese homhre y 
<1u,1 relaciones cullivo.hais con él antes de conocerme .• 

La infPlit parecía morihunda. 
- Decidme, Clementina, ¡,ese hombre era vuestro 

amantef 
llcspondió con lti cabeza r¡ue si. El emperador se 

de¡,·, caer postrado en una silla. Ella se le accrcú arras­
tr;l ndo;e y con las manos implorantes; pero él la re­
chazó l>rutalmento con el pie, Hccordu de pronto el 
uo111lnc qne le hahin dirho le emperatriz y escup,óselo 
iÍ la cara: 
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- B:lrl ara' 
- Ah I no, eso no 1 ... c,clamu la rnfeliz, no merezco 

esa crueldad. Y YOlvi('ndose hacm el padre Ho,~, 
díjole. : Padre, v0s rne habíai;; · dicho que Dios me 
hahia perdonado' 

El jesuita se e,tremeci/J al ver que el emperador lo 
mira ha con altanera insistencia. 

- ¿Lo sahiah•, cahallero? 
- En \'arias ocasiones oi la coofcsiúo tle la sci,ora 

llleichreider ... 
- De B;irl>ara, inlerrumpit\ el emperador ... 
- ])e l!ürbara, prosiguió el padre llossi con voz 

grave y pausada ... Súlo Iº he sahido cu:into ha su­
frido y cuánto sufre esta mujer ... y súlo yo le he prodi­
gado los consuelos ,le nue~tra saola religión ... Conocí 
su cot·aiún amoroso,- sus sincero8 remordimientos ... 

- Y le aconsejasteis que continuara engaí,ando al 
emperador, observó In emperatriz que por primera vez 
tomaba parte en esa horrible convcrsacii>n. 1 a empe­
ratriz odiaha cordialmente ti los jesuitas )' su confesor 
era un capuchino. 

- La emperatriz tiene razón, porque si el secreto di, 
la confcsiún os vedo.ha rcl'clarme la contlicitln de Bür­
hara, ,·ucstro deber era ordenarle que cesara de 
mentir ... 

Giselda oilservó : 
- Olvid;lis, Francisco, que ,u dcher consistía en ale-

jarla de vos ... 
- Es tan riguroso el secreto de la confes,o',n que 

nada puPdo observar á sus Majestades .. pPro los 
suplico crean que el ministro Je la religiiin hizo cuanlo 
indica la rl'iiHi1\n en lan tristes circunl')tanrins. 

Oyi",sc lu 1niserahle voi de Clem<1nli11aqlw decia: 
__:, llehusúme la o.hsoluciúi1 "i no decio. la Hr<lad' 
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- ¿ Y por qué no lo hicísleis, seí1ora? 
- Porque lemiamos causaros un sufrimiento mu, 

grande, MnJeslad. m reverendo padre d(lhía indirarm~ 
la fecha ,í. propósito para hncero:; revelaciones tan 
espantosas. 

- Jesuita! exclamó 111 emperatriz mirando con des­
precio al padre Hossi ... i'\o le da la absolución mientras 
no hnhle y al mismo tiempo le prohibe hahlarl · 

El emperador, que era quizás el más orgulloso de los 
soberanos, sufría una verdadera tortura al verse 
puesto en ridículo delanle do la emperatriz. La vcr­
guenza del engaito le enrojecía la. faz y le hacia sufrir 
en su amor propio mientras llegaba el otro sufrimiento, 
el del corazón, porque en realidad de ,·erdad, mucho 
era lo que hahia amado ;i esa mujer. 

Clemeultna, lirada por el suelo, sollozaba esta::; uni­
cas palabras : « Perdón, Francisco... perdón, Fran. 
cisco l. .. » 

El emperador quiso saherlo lodo, sin que lo detu­
viera el pudor. 

c]isclda permanecí.~ allí clavada por la ohscsii',n 
de Jacol,o Ork. 

Ordeni'i Francisco al jesuíla : 
- Interrogadla. 
- i, Qué querfo; que le pregunte, ~lajcstad 'l 
- S1 sabía quic\n era yo la primera vez que nos 

vimos. 
El je:;uíla obedeció y Clementina dijo sollozando que 

si. 
- ¿ Y el encuentro no fué fortuito? prosiguió el pro-

p10 Francisco cada vez m,is exultado. 
- ;'\o lo fué. 
- Queríais ::;educir me. Todo era romedia ¿ vortlad ·1 

-Si. 
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- ¿,Las escenas posteriores también? 
- Si. 
Detúvose el emperador ante aquel cuerpo armoni0:,0 

que se extendía á sus pies. Si estuviese á solas con 
ella, pens,'.,, quizás la estrangularía. 

- ¿, Y accedbleis de buena gana á representar ton 
ignominioso papel? 

- No tal! 
- ¡_ Quién os obligó á ello"! 
- Él! • 
- ¡, De manera que 111 pertenecíais complelam ente? 
- Si. 
- ¿Et-a vuestro amante? 
-Si. 
- ¡. Desde qué época? 
Clementina. guardó silencio. 
- ¡}le e:;l:íis oyendo? 
-Si. 
- llcspondedme. 
La mujer permaneció muda. 
- Os pregunto dúnde conoció Bautista el relojero á 

la mujerzuela B,írbara. 
Iri::ui,•,se ella mostrando un semblante doloroso de 

torturada y exclamó con energía : 
- ~o me pregunt~is eso. ' 
Mas el emperador, con ferocidad sin igual, recha­

zando al padre ltossi y :i In emperatriz que huliian tra- · 
lado de interponerse, oLligúla á que le confesara la 
inmunda verdad, In hi::,toria lamcnlalile de su vida des­
dichada. Supo ,í. dónde había ido :í buscarla el relnjero 
para ofrccél'sela después {1 él, r.l emperador. 

De una 1·asa pública de Venecia sacú el relojero ¡j, la 
madre de Eduardo 1 

Es preciso 1·c1·onoccr lJ uo durante dos aiaos que pasa-
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1·on en \'iena supo el relojero e<lucnrla de tan dist111-
guíd,1 manera que no era posible reconocer en la c:in­
didn Clementina ,\ la que se proslituyú (¡ la edad de 
trece aüos. 

Aquella paria de la vida llegó il amar la ,·irtud v le 
cobró un odio)' un terror increíbles;\ su antigua ~on­
<lieión. 

La gratitud no tenía limites; pero he aquí que un 
día_ díjole su protector Jo que de ella esperaba : que se 
l,,c11,i·u ama,· de un ho11ibre en ruyo camino la colocó 
de.,de el ¡,rime,. dín que ,,e instalaron en Viena y que 
era el 1n·opio empe,-adol'. 

En vano rebelóse ella contra tan infame proyecto 
pues el relojero la amenazó con enfangarla de nuevo en 
su primitivo estado. Fué preciso someterse y adem:ls 
alentaba en ella la esperanza de poder libertnrseen e,a 
forma de su verdugo y tirano. 

Ltwgo vinieron los remordimientos, mas nada se 
había atrevido :l revelnr. 

Cuando hi infeliz concluyó su relato ó mejor dicho 
cunndo el emperador acabó de torturarla, permanecí,, 
insensible ü las súplicas y Giselda y el padru Rossí, 
impotentes para dominar la ira de Francisco, lloraban 
mientras este empujaba:\ ltt infeliz con los pies hasta 
ponerla fuera de la puerta, jnsult,lndolacon las injurias 
m,\s espantosas. 

Antes de abandonarla pregunL/ile en el colmo de la ira: 
- ¿ Y, después continuaste recibiénd9lo ... y am:\n­

dolo ? ... 
- Eso no ... Te lo juro ... l' rnncisco ... por luliijo ... 
- Miserable, si no fuera por el odio que le liene, 

creerla que es hi.io de él l ... Anda y busc,1 :l tu tío 
Bautista, díjole rcchaz:'tndola por última vez. Cerró la 
puerta y volviéndose hacia la emperatriz, díjole : 
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- Tenéis razón, señora, es preciso capturar ,l ese 
sujeto, cueste lo que cueste. 

- Sin dnda~ replicó la emperatriz, pero¿ quién nos 
dir:i dónde se halla? 

En aquel momento o,-6se un grito desgarrador: 
- Eduardo, hijo mío! ... 
Salieron los Lres de la pieza cuando ya Clementina 

subía las escaleras como loca, gritando : 
- Hijo mío! ... me han robado mi hijo! ... Es él ... 

es él quien me ha robado mi hijo! ... Eduardo, ¿dónde 
estás? ... Respóndeme Eduardo!... " 

Cayó por tierra la infeliz y abrióse la cabeza contra 
uno de los escalones 

El emperador se pt'ecipiló enloquecido hacia el cuarto 
del chiquillo ... estaba desierto ... sobre el cojín de la 
camita habla un par de antiparras verdes .... Jas anli­
purras verdes del relojero Bautista! 

ll, 17 
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I,L CONVEiiTO DE LOS ~ER.\ITiE.:: 

La casa eslaha desierta ... y esa nuscncia de los cria­
dos prohábnle nl t•mp<'ratlor que en tasa de .clemen­
tina hahia estado rot.leado il toda,; hortts de compllces 
de Bautista. 

Francisco, Gisrlda) el pn(!r,:1 llossi huscaron en_ vano 
I or toda In cnsn: ,·oh·reron á In entrada qno d~1111nah~ 
el valle, pero la noche oro O:,cura, oscuro el ~nlle _) l~ 
Selva Negra oscura lnmbién ... .¿Por dónde hnhm huido• 
(hcuro misterio 

En aquel momento ¡ircscntó~c un sujeto '!ue recono-
cieron enseguida Francisco y el padre Hoss1 : 

_ Frnnz lloltzchonnr ! 
Acercóse ~slc y despu~s de inclinarse ante sus Mn· 

JC~lndes dijo nl pacho prior : . . 
_ Juzgo úlil vuestra presencia en el coll\cnlo, rc-

vc.cndo pudre .. Juanillo hallltmi seguran~~nte. . 
_ ¿ DiJO quién le balita da.lo el reloJ. ¡,r('gunu, 

110~!-IÍ. 
_ ,\!,jcgut·ú haberlo rccil,iclo de su antiguo pulrun, 

un llamado Bautista, relojero. 
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- Yumo" < n l: nid, ,d con,enln, exclamaron todo::. 
á 1111 ti •ropo 

I\ ro h c,npcrah·iz obw.:rvu · 
-- Antes que todo prodiguémosle algún cuidndo tí 

aquella infl liz. 
El emperador deJó que fueran Giselda y el jesufln, 

mas 1;Jnseg11idn regresaron diciendo : 
- Desapnrl,cló el cuerpo de Cl<Jmenlina. 
- Se habrá fugado, obse1·vó el emperador. 
- No es posible, dijo Giselcln. La infeliz no tenía 

alionlos pura moverse. Se la llevaron. 
- ¿, Quién diablo~'! 
- Mojc.,tud, dijo el padre Hossi, vuestra seguridad 

exige que nhnndonemo inmediatamente ('Sta casa. 
-- Sin dudo, agregó niselda. 
Y marcli1\ronsc todos cuatro en Ju dirección del con­

,·enlo. 
Cns1 s1mull1íneamenle llegó Berta 1\ la casa y encon­

trándola vacía, salió á c::;cap1, de nu 1>,·o, presa dti te­
rrihle p·íniro. 

:\o haliía dado cinco pa:,OS cuando O)ó que la llama­
ban. H a Magno. 

- ,.Qué hacéis por aquí, Sei1or M11gno? 
- Lu $eitoriln Lefébure, mi novia, o::i enviu c~tu 

carla. 
- Vámonos de aqu, anlo lodo, d1Jo In institutriz, 

porque al regn::;:lr á esta casa, fu he hollado desierta ... 
- Si corréi~ algún peligro, no temáis, c¡uo mis cinco 

pala..¡ o~ ¡,erleneeen ... 
- Huyamos! 
Y llevé- ,elo lrjos, hnsla l1l camino de.;iorlo ~ bt nado 

¡,or lt.1 luna. Allí eneonlr,,ron una pe ¡ucfin rnbui1u donde 
se in~tnlaron confortablcmcnlr. 

Le~o Berta la carla de su anliga y poi· ella supo que 
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la Sei1oritn Lefébure habin ido á la Selva negra en 
compailia de sn ama Myrrhn; que allí_ \'ivían e~ un 
castillo medioeval llamado la Jaula de lherr_o de Neus­
tndt; que « la colchonerila '' ~os aco_mpanaha y que 
,·1vian como prisioneras no sahcndo sino un momento 

por la noche. . 
Deciale adem:is en la carla que le recomendaha a 

Magno, ya quo no podía tene1·lo ¡\ su l~do, . y conlnha~e 
que una noche habitt visto desde el JardJO al pro~w 
seí1or lleginaldo asomado ü un halcón y, cosa extrana, 
como se lo comunicara:\. Myrrha, para que se _alegrara, 
díjole ésta que vohieran {1 su piezn t_r~nquilamen_te. 
~enlia mucho no poder comunicarle noticias de .1 uan11lo 
vero nada sabia. Envi.i.hale muchos besos y abrazos. 

Cuando hubo terminado la lectura de la carla, pre-

guntóle llerta al enano : • 
_ ¿De manera que vos sabéis dónde se halla u la 

colchoncrita » '1 
_ Sí, pero no puedo decirlo. 
_ Es prccbo hablarle. 
- ¿,Para qué? 
_ Para decirle que .luanillo espera que lo socorra. 

El enano di6 un sulto. 
_ ¿ \'isteis á .Juanillo'I 
_ ¡'\o, pero oí su voz. 
- ¿ Dónde est,i ·? 
_ Encerrado en el convento de los serafines. 
_ ¡, \' qué hace allí? 
_ Se muere de sed en un calabozo. Es preciso sal-

\'arlo. 
_ Lo hemos de salvar con la ayuda. de « In colcho-

nerita .,. Pero es preciso que yo corra ;i enterarla de lo 

que surrde. 
- Id volando 1 
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Magno salii\ de la cabaüa y transform¡i.ndose en rueda. 
púsose á girar sobre la ruta polvorienta, en dirección 
de la Selva ~egra. 

::',o hieu había desaparecido el enano cuando salie­
rnn del bosquecillo contiguo á la caha11a dos sornhras 
que así hablaron : 

- Escuchadme, William, id al convento y decid al 
reverendo padre prior que !/ª 110 hay 11i119úll in~o11oe-
11ie,1te para que hahle Juanillo y que diga cuanto sepa 
delante del padre Hossi y las otras dos personas. 

- Est:\. hien, seilor Sin I\Ombre. 
- Diréis que me dió esa orden « el amo del reloj n. 

Id con Dios! 
Separáronse las dos :,Ombras y vo1Yi6 el seí1or Sin 

:-iombre :í ocultarse en el bosquecillo desde donde pudo 
ver y oir cuanto ::;e dijo en la cahaíia donde se hallaba 
la pobre Berta. 

. . . . . . . .. . . . 

Francisco, l~iselda y el padre llossi llegaron al con­
vento precedidos do Frnnz lloltzchener. 

El la\ convento no tenía mü-; de seis ai10s de existen­
cia. llabialo fundado fu.era de toda regla mon:'1stica y 
civil el propio Franz lloll1.chener, quien juzgó .í pro¡,6· 
silo para sus empresas policiacas, contar con un con­
vento, lugar adecuado pnra hacer desaparecer (1 las 
gentes si fuere necesario sin que dejen hnellns com­
prometedoras. 

Escogió de director ;i. un monje llamado Basilio, que 
habían expulsado del convento de capuchinos por 
ladrón, libidinoso y borracho. 

Los otros hermanos do la comunidad reclulólos entre 
la misma !'alegoría de monjes expulsados. 

Cuando le habló al padre Hossi, üste no se co111-
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prometió á nada, pt'M aprobnodo inl""tormco1
l' el 

pro) e to, deJó com r lo acontecimientos. 
Cuando los e~birros dr lliJllzchener :,e apoderaron d:c­

Juamllo en la calle del Agua del Empcra or , lo llrrn­
ron al convento, éste preguntó para qu(\ lo queri n , 
los monje!> le respondil'ron con suma d1sliqción que 
trabaJaban porque su alma no se perdiera y qu<' con ese 
objeto lo lle\'nban á que hiciera penitencia. 

\ anas ful'ron toda las protestas. Condujéroalo tí un 
cuarto adornado con toda rlasc de instrumentos de tor­
tura, un fraile 1,e sentó rn un cómodo sillón; orden:\• 
ronle (t Juanillo que- le diera las manos 1 r detrás al 
fraile de modo que quedó suspendido sobre el re::.paldnr 
del sillón; otro fraile le hojó los pantalonE'.:i ) ccn una 
fu. la que era una especie ele maniti de toro le zurró las 
po aderas de mnncra rrurl y despiadada. Tl'rm111ada la 
zurm drclaróse listo Juanillo á confesor todoi, Hh pe­
c:adol> y condujércnlo al efecto hasta la capilla donde no 
pudo contener una exclamación al darse cuenta de que 
el confr-;or era el propio paraguero a.mbulnnle, su ínn­
tn.:::mn dl' ln <:>squina) autl')r d,· toda-, sus desdicl.a'i, 

Crflic'l sobre manera era la situación de Ju/.lnillo. 
Por uu{l parte si rewluba los secr<'los de • lo-; doc; 
y cuarto » t'-~tos lo malt r!an y si se negaba á ello 1;u­
cumb1rfa cvidC'nlernenlC' enlrt' las mano~ ~t' esos frailes 
dC'i;piadados. 

Pobre J uauillo 1 
El eonfcsor insisl1a especinlmento en el li<'crcto ,j,P. 

1, ~ 11r,rirln·es. ¿Por qué había dicho en la po~nda de la 
:St'lm Negra : « /Jr~¡,uds del arr,hiduq,r J111&lu, Jua11 df' 
E~t,rin, y d"s¡iu,:s cfo Jua11 tl1• Hstfrin. A/(11 ¡,,, Litis,i? 11 

.Juanillo empleó tQla!- la• 11c;Lucia'l imngin'lhles p1ra 
eYudir la'l prcguntfJ.c; dd con fe. or y !!Sto le dijo con 
mucha unción : 
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- lli
4
0 mio, cuando bnyas hecl o mrrnori11 dd lu~ar 

~- circunc;tanrins en que conoci¡;t111s ('<,1l'I nombrrs. , ol­
Yed al coufe-,ion(lrip y o,; ciaré la nb.:::olucion. 

Condujér9nlo do nuevo al cuarto de los suplicios y 
Franz Iloltzchener ordenó it los frailes lo dejaran solo 
con Juanillo¡ cmpuiló la fusta rematuda en halas de. 
plomo y flageló al joven con crueldad inusitada. Mas 
cuál no sería la sorpresa del jesuíln, al cons\atar qup 
Juanillo era in:;ensiblc t\ los golp"s del hlttgo inmiseri­
corde. 1 Qué a\ma más heroica alentnba ese cuerpo 
endeble! 

Esa misma noche tuvo que marcharse Franz Holtz• 
chener para Viena y se ,·ió obligado :\ aplazar los 
grandes torturas para su regreso. 

~o ol.,stanle recomendú á ~us frailes suavizaron 
entretanto el áspero car:ictcr de Juanillo y lo iuduJc.sen 
:i. ser más comunicativo cou. su conícsor. 

A:;f lo hicieron los buenos frailt'S y Juanillo sufrió 
to<ln clase de penitencias y lort~1ras con una entereza 
poco común al ser humuno. 

La clave de tamailo heroísmo, apresur<'.·monos n de­
cirlo, es que el reloj !Je Bautista lo habla salrado una 
vez más: 

Cuando lo r.sculcaron al entrar al convento cncont1·:í­
ronlc el reloj <le In singulor inscripcibn de « las dos y 
cuarto. » m padre Basilio, director del convento Y pro­
ltohlcmente afiliado á la misteriosa organización, diú 
cuenta del hallazgo y de lo que rrelcnd!an de Juanillo 
al " amo del reloj. >> Este ordenó que no lo dejaran 
hablar ¡wr 11i11yún 11101ivo y la ór<lcn terminante iba 
acompailada de una droga do ~l:íloga, una di.' c~as 
d1·ogas quo imponen silcucio eterno ... Afortunada­
mente el paquete llegó después de la OagelaC'ii',n ) p 
Basilio lll hahia dado :\. heher un cordial compuesto ele 
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ciertas planlus arom:aicns y ciertos licores fabricados 
con morfina y opio que producían un efecto tan feliz, 
que los golpes parecían caricias . .\si se explica el he­
roísmo de Juanillo. Adem(is, éste se habla pintado 
llagas Lan {L lo vivo, que cualquiera lo habría lomado 
por una víctima de la inr¡uisición, La caja de colores de 
llerla logró liacc1· lo que no consiguieron todas las tor­
turas de Franz llollzchener. 

Cuando llegaron los imperiales visitantes al convento 
y les trajeron al prisionero, lanzaron un solo grito de 

horror. 
La emperatriz se opuso ,\ que siguieran marlirizan<lo 

ese cuerpo de:,lrozatlo, pero el emperador, con \'OZ 

terrible, declaró que en su corazbn se había secado la 

piedad; y agregó : . 
-Podéis salir de la pie1.a si no os placee! espect{lculo. 

· La emperatriz pas(l al cuarto contiguo. 
Franz Jlollzchcner ordenó al padre Basilio que lo 

aplicaran las tenazas al silencioso joven. 
- ¡,Dónde? 
- En las lelillas. 
El joven sonrió con picanlía :i su ve1·tlugo pues igno• 

raba que B.1silio hal,ia recihitlo orden de hacerlo hablar 

como :í un loro. 
- Interrogad'. dijo Basilio. 
Jlollzchener hizo la pregunta : 
- ¿Dónde trabajabais con Bnulisla '? 
- ¡,Ulsteis'l preguntó Basilio. 
- Si, contestó el paciente. 
- nesponded. 
- ~o. diJo el paciente. 
- ¡,No queréis responder ,i esa prcgunlat 
- ~o, no ) no! contcslt'i ,J uauillo sonr1(•ndolc de 

nuevo 1\ su verdugo. 
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JtHe colocó fo.., tenazas sobre las telillas y el joven 
exhaló un gemido, como para adverllr á Basilio que le 
había hecho dai10. Pero el prior, viendo que callaba, 
jaló Jas tenazas. 

En Lonres se O) ó un ¡;rito desgarrador: 
- lúi París ... trabajé, con Bautista en París Y 

agregó entre dientes, para que lo oyera Basilio : Cuán 
salvaje sois t 

Pero el prior parecía sordo :I las quejas de Jua-
nillo. 

- Conque en Parí:;; buen dalo es ese, tlijo Franz 
lloltzchener, Ya sahia )O r1ue produciría buen efecto el 
interrogatorio con tenaws ... lástima que no hayamos 
empleado antes ese recurso. 

- Ustimn grande, en verdad, dijo como un ceo la 
graYe YOZ del emperador. 

- ¿. En qué lugar de l'ads? prosiguió Franz llollz~ 
d1ener . 

. Juanillo permaneció mudo creyendo que lo de las 
tenazas no hahia sido sino un accidente ... pero cuando 
sintió que le hineahan de nuern en las tetillas, gritó de 
uuc\'0 y promeliú decirlo lodo y responder ñ cuanto 
quisieran preguntarle ... 

- ;, En qnú lugar de Parfs? 
- En el Palacio He al. .. 
- ¡, Bautista tiene relojería en el Palado Heal ~ 
- Sí, sei1or, cercana :1 la (}aleriu <lo Ol'leans ... 
- ¡, Fnú en casa <le llaulisla donde supisteis el 

seci·cto de los nombres? 
- ¡, Cu:11 secreto? 
- El r¡uc os pormiliú decir : u Dt>:-.pués <le .Juan dn 

Esliria, ;\!arla Luisa .. después tlc :\lada Luisa, .. » 

- Sí, sí .. t•xclamó apresuradamente .111anillo al ver 
los tcnnws que se acercaban ... 
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- ,, Y c,imo su pbteis el orden riguro;o de esos 
11 1m \ircs ·1 

- Porque ast estabrrn colorado.~ los uomfJres ... 
- ¿ En qué lugar? 
- En.el cua,·to de los relojes! 
Al oír esas palabras mir:lronse el emperador v el 

padre llossi. 
- ¿Cuál es ese cuarto de los relojes? 
- Es un cuarto en el cual hay relojes muy curiosos 

,:11 forma d1 calavera y dm, la hora co,i los dientnl 
El emperador, preso de vivisima agilaciún, llegóse 

•'crea de Juanillú é interro¡;/1lu en persona: 
-~ ¿,Dices que los relojes eran en forma de calaveras 

v dahan la hora con los dientes? 
- Si sei10r. 
- ¿,Puedes decirme si esos relojes tenían alguna 

111:;cripcit'Jn 1! 
- Si lenían una inscripción. 
- ¿, Cmll era? 
- Eso no puedo deciroslo porque ... es un gran 

fl1•reto. 
- i'io debe ser un secreto para lí, puesto que poseías 

un reloJ cun esa inscripción. 
- Es la misma que habia en el c11c11·to de los relojes 

,/, bolsillo. 
- ¿De manera que hahla también un cuarto de relojes 

d,, uolsillo'I 
• 

SI sei19r. 
- ¿Dónde se hallaba ese cuarto·/ 

En el interior de la tienda. 
¿ Y el olro cuarln, el ,le los relojes-cala veras? 

- :\n pndria deci1•oslo con seguridad, p,,r,¡uo para 
11,•g,ir has la él ern preciso pasar por corredores oscuros 
) subir c:;calcrn:, secretas. 
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- ¿l'odrias rnlver á ese ru,rlo? 
- Con 1 0s OJO~ ce¡ -ados. 
- ¿ Y dice, que el ~ecre1O lo ron, ce sólo llau;,sla? 
- 'i senor. 
- · ¿ Cómo le procuraste el reloj' 
- Se lo sustraje al scüor Bautista. Ya veis que os 

d,go-Lodo cuanto s~. 
- \lientes, Juanillo. . no lo dices todo, ni con 

11 ucho. Bautista tienr cómplices que conocen el secrelo 
,!~ :os relojes. TIL los co111)ces J vos á nomlir.iraoslos ! 

- Os JU ro que no los conozco! 
- Las tenazas, rugió el emperador. 

· ;\o, no, exclamó Juanillo Os lo diré ... El ,·10¡0 
(l::1ar ... 

- ¿ Quién es el viejo O mar 9 

- Eljofo de las tribus; el Anciano de los 1,itanos, el 
,¡u,,manda mi raza en compauia del firan Cobre. 

- ¿ Cuál es tu raza? 
La raza gitana. 

- ¿ Bautista cultiYaha relarioncs con los bohemios? 
~¡ sei10r, les componía los reloj~s. 

-- ¿ Y el Yiejo Ornar y los bohemios lenfan relojes 
como el luyo. 

Si seiJor, por lo menos los 1wiacipules de entre 
ello;. 

··• ¿ Los ronoces tú'/ 
- Sí tiei,or. 
- ;,Dónde los vis le '/ 
- En la cripta de las Tres ~!arlas del Mar, cuando 

eligieron al Gran CoCsrc. 
- ¿Conou•sal Gran Cocsrc? 
- ~¡ S{'f101'. 

-- . Qu1l'.n es·' 
- l\o pu~do d,•ciro,lo. 



268 LA REINA DEL AQUELARHE 

- Lus tenazas, reverendo padre. 
- Es inútil, el Gran Coe:,re es Stella l 
- ¡,Stella, una mujer? 
- Si sei1or. 1,lámanla tamhi6n P.l Dios Jl11bi1J ú fo 

lleitw del ,1quelarre. Es todo cuanto sé, os lo juro por 
mi salvación. 

- Cuando lo5 bohemio,; eligieron :í la liei1111 del 
Aquelarre ¿estaba Bautista en las Tres Marias del Mar? 

- Sí sei1or. 
- ¿ Y se conocían? 
- Ella ,·ino á Yisitarlo. 
- ¿Salies lo que se dijeron'! 
- Lo ignoro ; pero permanecieron largo tiempo en-

cerrados. 
Cada respuesta de Juanillo avivaba la curiosidad del 

emperador, de Franz Iloltzchener y del Padre llossi. 
Ilollzchencr dijo : 
- Si~mpre he afirmado que no hicimos desaparecer 

:'t Heinaldo; la terrible asociación est:í en pie. 
- Y se ha aliado con Raulista, agregó el empc1·a<lor ... 

lc\'anl<', lo:; pui1os cerrados har.ia el ciclo y oxclamú : 
« Jacobo Ork ! .. Jacobo Ork !. .. Jacobo Ork '. .. » 

La noche rcpiliú el eco quejumbroso: 1( Ja-co-bo .•. 
Ork l. .. » 

- Ahora has de decirnos c,'irno estaban colocados 
los no111bres. 

- Ca<la reloj-calavera tenía el nombre de una per• 
sonn. · 

- ¡,Había muchos relojes'! 
- Algo así como quince ... Iban desapareciendo poco 

,\ poco Y no se por qné se me sobrecogía el alma cuantlo 
constataba que desaparecían los rclojc:;; quilás era la 
forma de culavera r¡uo me amctlrcutaba. 

'' Cuando veía al ~cí1or Bautista cnsayánd.olos para ver 
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que daban doce campanadas cuando marcahan las dos 
y cuarto, inspirábame pánico mi patrón. Y sin embargo 
debo reconocer que él fué siempre muy )meno para 
conmigo. 

- ;. llecuerdas los nombres? 
- Los tres relojes úllimos no tenían nombre. 
- Ah! ¿ Y en qué orden estaban'! 4 Cu,il seguía des-

pués de Adolfo? 
El emperador lo devoraba con los ojos esperando In 

respuesta. 
- Oesp1u!s de Adolfo venia Hthel ! ... 
!'io bien hubo terminado Juanillo esas palabras 

cuando sn oyó repercutir en los sombríos corredores: 
« Elhel!. .. Elhel! ... » 

Los tres personajes que rodeaban al jo\'en palidecie-
ron al oir ese grito desgarrador, 

Casi inmediatamente apareció en la puerta la desen­
cajada figura de la emperatriz. 

- ¿Obteis? preguntó temblando. 
- Si. respondió Francisco, hemos oído. ¿,No fuisteis 

vos quien gritó? 
- ~o, pero muy cerca de aquí han gritado: Elhel! 
El prior inlerYino : 
- Paréccme .í 111í, )lajestad, que ese grito no es sino 

el cc~_t!e e<.Los viejos corredores sonoros ... Ensnya<llo 
y vcre1s. 

La empc1·alri;: repitió en voz nlla el nombre <lo Ethel 
Y el corredor lo repitió varias veces. 

- Hicn lo veis, Mojestad. 
. -:-- :-io obstante, obscrvú Gisclda temblando, pare­

c1omc 1·cconoccr una vo, ... . 
-~ La voz de llcgin,a, ¿ vcr<lnd'! Lo propiv creí )O, 

d1Jo el emperador. 
- De llegina ó de Tania . .. Parccióme que ésta llo-. 
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aun hay tiempo. 

- Y sah-r. QO.s lodo, de e,e !, co, C,i;cl<la 
- Yo misma iré ,\ hablarle al loco, ,1 Jacobo Ori.., 

e,clam/1 la emperatriz. Le hablaré al munslrno .. Y 
seguramente mü alt:!nde1·(i 

El emperador continuaba cont~mplanilo el <lcsmi• 
mado cuerpo <le .Juanillo. Tenía una pregunta en la 
punta de la lengua, pero sentíase cohibido por la pre~ 
sPnria de Giselda .. no quería mostrar ante ella el dolor 
que más <les¡¡arraha su corazón. Por último vencí,, la 
an,iedad en que estaba v le preguntó á quema ropa· 

- Entre los nombres ... c¡ue luego nos escribirns en 
orden .. no observaste uno especial'? 

·- ¡, Cu:il! 
- El de Eduardo, 
- F,c namore no estaba inscrito, respondió Juanillo 

~in pestaúear ... 
El emperador levanti'I !aS ma ,os hacia el ciclo como 

para dar grarias 1\ Dios por huoerle evitado tamaiin 
rle;gracia, pero dominado por la ira voh·iú ,\ ¡,regun 
tar 

- Decí:t$ l,aee un momento qui.'! había tres r1•loje:-;­
nlavera, sin nombres in,eritos. 

Lon efecto, respon<lto el joven, 
- ¡. ,Í. r¡uién estallan destinados esos relojes/ 

6 Uuno queréis que lo sl'pa? 
¡,l'iada cxtroi10 notaste en ellus? 
Sólo un detalle, que uno <le los relojes era ni,ls 

pc11ue,,o que lo< otros dos l estaban colocados en 1111 

mismo upara<lol', el ¡ie,¡ueuo e,i nMdiv dP. Jo., do.'I 
y,-a11(/11S, 

- Como un hijo entre sus padres. 
- SI, seilor, esa mlsma com¡,nmcii'ln se me ,·lno ,\ la 
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mrnle cuando los ví. .. El seúor Bautista les prodi~aba 
excepcionales cuidado:,;, rspecialmenle al más peque• 
i10 .. . Lo ensayalia con frecuencia y después de ccrcio ... 
rarsc de que andaba con perfecta regularidad, poniasc 
de rodillas ante el altar .. . 

- ¿, Il ahía acaso un altar en el cuarto de los relojes·/ 
interrogó Francisco. 

- Por lo me nos, aquello tenía la forma de un altar ' aunque en lugar de imilgcnes veíanse solamente los 
retratos de una mujer muy hermosa ) unos chicuelos 
muy hermosos lamhién, 

- f: l es! ... es éll .. . exclamó la emperatriz ... ¿Dudas 
todavía de la existencia de ,Jacobo Ork'? 

- No, rcspondiú el emperador ... yo le maté sus 
hijos ... él me malarü :\ los míos!. .. 

Y permaneció postrado ante el Destino implacable 
- Tengo haml1rel exclami'1 la voz doliente de .Jua­

nillo. 
6ncorrierou al joven, pues que<l{, convenido r¡ne 

acompatiaría 11 la emperatriz hasta que ésta pudiese 
hahlar con Bautista. 

El coll\'ento sufri/1 la pena de perder til padre Basilio, 
qui en murió eu,·encna<lo con una i.lroga que tomú' por 
equivocaciún y que eslaha deslina<la ,1 Juanillo. 

Por la noche, desaparcriú el joven del convento ,. 
mientras le huscahan "" lo, alre<ledo1·es, cn1zah; ¿l 
corno una ílecha la Selva i\egra cnhallero en un hlanco 
animal de cascos dorados. Dt'•hil como se hallaba tenía 
que sostenerlo lb. amazona, mientras decía al bruto: 
«. Arriba, Dario 1 que se lrata de Tania 1 

... y do su prin 
c1pe Elhel. .. si mancamos el tren estamos perdidos! ... 
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EL CCARTO DE LOS RELOJES 

Los vecinos de Baulista eo el Palacio Real asomhr:í · 
ronse uoa maiJana al ver ahierla la relojería que bahía 

• 1 parmanerido cerrada durante tanto llempo. 
Tranquilamente ahrió Baulista su almacén sin parar 

mientes en los vecinos que cuchicheahao de puerta ü 
puerta ó hien le dirigían frases socarronas al darle la 
hienvenida. 

Bautista permanecía impertérrito ante las alusiones 
l ) a i ha :i ocupar su puesto en el interior de la tienda 
cuando uno de los vecinos dijo en el curso de la charla 
r¡uc hahía tenido ocasión de ver días antes al antiguo 
aprendiz de Baulista. ~sle preguntó enseguida. 

- ¡.Cu:íl aprendiz? 
- Pues Juanillo! 
- ¿ Juanillo en Paris? ohservó Bautista estupe-

facto. 
- Y no dehe hallarse muy lejos del Palacio Hcal, 

contestó el interlocutor •.. me lo encuentro varias veces 
por día ... y dehe gustar aún de la cerveza Pilsen por­
que le veo entrar con frecuencia tl las hodegas de la 
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calle \"il"ienne ... y hasta me parece que corre .1llí mis­
mo <ll'sde r¡ue regresó á París ... Díjome que ha 'a l"ia­
jado mucho ... es un chico de liueu corazón, os es~\ 
muy agradecido por todas las liondades que le dispen­
~asteis ... tiene muchos deseos de l"Oll"eros á ver ... 

- Ya veremos! ... ya veremos! ... respondió Bautista 
con aspecto desabrido, y haciéndoles una ligera incli­
nación de calieza, penetró en la relojería, seu lise ante 
el taller, ajust6se la lente )" púsose á trah~jar con 
ahinco ... por lo menos tai podin creerse :í simple l"istn; 
pero si algún curioso oli:;ervador se huhiese dete,nido 
un rato aote la vidriera del relojero, hahria Yisto con 
asombro que siempre limpiaba r, componía las mismas 
piezas del mismo reloj; parecía un mulieco automá­
tico; su pensamiento estaba lefos del ohjeto ¡ue tenia 
entre las manos.¿ Por dónde vagaba el pensamiento de 
Bautista? 

Seguramente lejos de Lodo lo que le rodeaba, pnrquc 
de lo contrario hahria adrertido el paso constante ante 
sus vidrieras de un joren que miraha con insistencia 
hacia el interior; detr:is del joren se ve una somhra. 

Cno y otra, terminadas las observaciones, pasan :i 
la hodega de la callo \'ivicnne, la antigua bodega do 
Paumgnrtner y que ahora administra el Se1ior Cnrlos 
llamberger. Este sujeto compró la hodcga-cer\"eceria 
con la esperanza de conservar la numerosa y gastadora 
clientela de Paurmartner, ¡ ero sucedió que con Paum­
gartner desapareció la codiciada dientela y el polire 
Ramherg pasaha los días y las noches contemplando 
las mesas Yacías ... Grande fué su placer cuando vió en­
trar:\ Juanillo acompailado por una <lama; los dos ha­
jnron :\ la hodega) se hicieron serrir cerveza miPnlras 
Juanillo salió á huscar provisiones parn eomeralli. 

Podemos decir que Jlaml,crg no tu\"O suerte con los 

IL 18 
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primeros clientes que reciliiú en su cervecería, porque 
de un momento ,í otro se vió Jllaniatado por la Joven 
dama que acompaña ha i, Juanillo y éste le vendú los 
ojos y le topó lo·s o idos. 

En esa triste posición permaneció nuestro homhre 
sin darse cuenta de lo que pretendían sus agresores, 
pues lo que es en la caja, sólo podría haber unas 
pocas monedas. Tan pronto como se viú_ en libertad, 
corrió tí. la caja: nada íaltaha en ella; luzo el m,·en­
tario delos ohjetos de la bodega; no faltaha ninguno; 
todo estaba en orden; los clientes hahfan dejado sohre 
la mesa el valor de lo que hahfan pedido. Entonces, 
pensaha Bamberg, ¡. por qué manialarme'? ¡. Qué hicie­
ron durante esas tres horas que para mi fueron de 
agonía? ¿Por qué rne vendaron y por qué_me taparon 
los oídos? ¿Qué cosas gral'es no debí ver m o,r? 

1iada sabia Bamberg, y probablemen le jamtls le 
sPria dado indagar ese misterio; no sur,ede lo propio 
con nosotros que no teníamos vendados los ojos ni ta­
pados los oídos. Con m,b suerte que Bamherg, _pudi­
mos observar las maniobras de los misteriosos chentes 
y escuchar su interesantísima cooversaciún. 

Tan pronto como hubieron maniatado al patrón del 
eslahlecimienlo, dirigióse Juanillo hacia la extremidad 
de la bodega é intentó reLirnr un gran tonel que se 
hallaba contra la pared; mas probablemente estaha 
lleno, porque no pndo moverlo el joven y tuvo que re· 
curri1· tl la ayuda de la joven dama que, hajo aspecto 
endehlo, ocultaha una fuerza poco común en personas 
de su sexo. 

Apartado el onormo tonel, vieron una puerta pequci,a 
que con sólo empujarla con el pie, la ahrió Juanillo. 

- ¿ Es allf? preguntó la joven <lama que acomp1111aba 
,¡ nuestro héroe. 
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-- Allí es! 
Entonces Stella, - pues era la propia Reina del Aque­

larre la dama que acompaiiaba ;i Juanillo - cerró con 
llave la puerta de entrada, contempló el cuerpo inerte 
de Bamberg, y satisfecha de su inspección, exclamó : 

-Vamos! 
_Juanillo se coló como uoa serpiente al estrecho pasa­

dizo. Stella Ilill detrás, empujándolo de yez en cuando, 
cuando el demonio de la inquietud la impulsaba ,, ella 
también. Así iban pasando de calahozo en calabozo, 
p~es rro de ~tra _manera se pueden llamar esos tugurios 
hu medos, s,n aire, u01dos por estrechos pasadizos que 
en veces suben y en veces bajan, y que le dan la vuelta 
al Palacio Real. Imaginamos que esa comunicación 
suhtemioea dehió servir de escapatoria en otros tiem­
pos 1í los priocipes de la casa de Francia que honrahan 
con su presencia la casa del cardenal Hichelieu. 

¿Cómo descubrió Juanillo ese pasaje? Pronto lo 
sahremos. Stella se detuvo un momento para respirar 
?" poco de _aire que entraba por un tragaluz y preguntó 
a su companero : 

- ¿Est.{s seguro de no equivocarte? ¿Es este el 
camino, .Juanillo? 

- SI, reina mla y por lo menos es el único que 
conozco. 

- Do manc,·a que se puede ir de la casa de llauti,ta 
.l la hodega y viceversa sin peligro ninguno. 

- l'iioguno; jamás me he tropezado con persona 
alguna. 

- ¿ Y crees que Bautista no conoce este camino? 
-. Tal me parece, porque cuando iha al cw11·to de /os 

i·elo1'.'s, nunca lo vi pasar por aquí. Rin emhnrgo dche 
ex,st,r otro camino que le conduce de afuei·n al c,u¡¡•/o 

d, los reio¡es, porque en m,ts de una ocasión Je veían 
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cu la reloJeria sm q ie nadie pud,;:1a <lec, pvr iúnde 
hauía entrado. Bau•istl!> conore el Palac1r Heal et m1 
sus gafas verdes y SP pa~ea e,i él sin que nadie\,, peed? 

encontrar 1 ... 
_ ¡,Queda loda\'ia leJos el cuarto de los reloJe•' 
- Sólo nos fallan cinco minutos. 
_ Pueda ser que no esté Bautisla en el cuarto de los 

re'ojes! . 
- ¡¡

0 
lo creo; hare un momento estaba trabaJJndo 

en su licnda. 
- Desde ayer hemo, debido pcne1rnr en el cu arlo de 

los relojes. 
_ ¡¡

0 
era prudente llo\ es' 1mos seguros de hnr•rlc 

con buen éxito. 
Grntinuaron la marcha. Ste'la, .1ade·,nte de emori,)n, 

quitóse los ,·elos que le cubrlan la f~z, y escu_drif1alm 
la• tinieblas con su nm~r de fuego. 1.staha answsa poi 
llegar ... por ver .. D,,s nombres se le Y~nlan ,\ la roca: 
T,,nia, Ethcl ' .. balvar 1\ Ethel 1wa sa ,ar \ 1a1~1~ .. 
Porque seguramente Tania no podría sobrenvir 1\ 
Ethel y ella, ~lella-l\er.ina se acusaría duran 1.e toda la 

,·,da de ese crunen ... 
Sin duda, demasiado eutcrada estaba de todas las 

maniobras de llauli;ta, para no a1riLuiroe una grun 
parl3 de responsabili,lad en lodos los rrlmcne~ 1¡ue 
hahian herido de 111uerle In corle de J\ustra,ial .. Pen• 
<aba á menudo que ignoraba 11, mayor parte de los 
golpes que asestaba Baulirta ó que se prepa, nbn á ase,· 
tar, y que habla querido ignorar volunlanament~ In 
persona que ejecutalm en palacio l_a• i'irdenes :te Bau 
tisla, pero ú pesa de eso gu conc1cnc1,. le gritaba de 
vri en cuando, <luranto los lnrgos in~mnnio.,;: 1( :'\oda 
sabes, pero podrías evitarlo todo l.,. lle tal suerte r¡uc 

eres cómplice del asesino l .. , » 
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Mas "" ero,a co,ro e. a hiJ,1 •le Reinaldo, educada 
para. J 1 ven~anza Y la mu.:irlc necc:-;nr1a, sin miedo ,· 
coa entereza uzo callar ef,e hrito! . ¿)ú) era sura acas~ 
la venganza de Bauti;la? ,. /'.,d.,'"' ,angre verlidr1 110 te 
pre¡iar7ba. 1i su. MZ(t 111m aiu·ota radiosa II triu11 ta 11 te; 

.;· d d ' 1
. • .rn u a ... pero ... pno ... no se había acordado dé 

Elhel' ... Jam:is hahía Sospechado q,,e Ethel pudiese 
formar paN de la_ lerri ,In hecatombe. Y ci,1110 podía 
ei.a, la maldita !tema del Ar¡uelarre, ver ,\ su hermana 
querida llorando sol,re el cadüvcr de su novio l ... Jm 
posible! 

Ethel!.,. Le tocaba el turno a Elhell ... Juanillo lo 
hal,ía dicho )' Slella lo ha,>ía oído en el corredor del 
co11".enlo d? los serafines ,¡ donde la condujo )íagno 
por ind1cac1i'rn de Berta. 

Bien se echa de ver cúmo pasaron las cosas . Condu­
cida por llagno hasta el lugar doQde iuterrogahan ,i 
foandlo, o¡ó Stelln la revelación, de que Elhel era la 
\'1cl1ma designada cu el terl'ihle drama en que ella re• 
pri,senlaha papel tan principal. .\! oir que la vida del 
nono de su hermana estaba en peligro, no pudo cor.­
tener un grito de agonía, el mismo grito que r~sonó en 
los corredores y ,¡ur, umedrentú ,¡ la emperatriz ... Con 
In rnp,dcz _del rayo coneil,iú un pro¡ecto y sin dar 
t,cm~o al t,em¡,o arrane,', i1 .Juanillo del convento y llo­
\'u,clú ü Parí:s ... 

' .. ' 

l'or lin llegaron á una ~u;rt~ ce.rr:Ja.·. 
- Es ahi, dijo el jo\'en. 

' . . . 

St:i~:•: el oido ü la cerradurn y como nada oyera, oliJo 11 

- Si estuviese en el cu:L1·Lo lo oiríamos perrecla• 
rneutn ... Porque cu.rndo está aqu1 ... se cree lan solo ... 
que hal,ln en voz nlta ... ¡· solloza ... ,\si como es silen-
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cioso arri ha es hahlador ahajo!. .. pero dice co,as que no 
siempre son comprensihles. 

llegina le hizo seiial de callar; púsose á escuchar y 

Juego dijo : 
- Abre! 
Juanillo conocía hien In puerta pues la descubrió una 

w,. que se introdujo :\ la trastienda de la relojería y se 
le cerrú la puerta; entonces hosco', manera de salir 
por otra parte y con su agilidad de ardilla y su flexihi­
lidad de junco marino pasó por tragaluces minúsculos 
y luherías antediluvianas has la encontrar la puerta que 
ahora acahaba de abrir. 

- Enciende! ordenú la Reina del Aquelarre. 
.Juanillo encendió los cirios de ese cuarto singular y 

l\cgina púsose t\ contemplar las repisas en que había 
aún algunos relojes-calaveras! 

Debajo de uno de e,os relojes vió el nomhre que hus-

caba : Elhel l. .. 
Ah! aun era tiempo de salvarlo t. .. Juanillo no se 

había engaiiado ... era el reloj de turno ... los que que• 
dahan ,1 la izquierda habían marchado ¡-a:\ d:tr la hora 
del crimen i· la venganza ... Ahora le tocaba el turno al 
de Elhe!. .. ,, la derecha del cual se veo otros cinco 
r..lojes ... dos de ellos con nomhres que lee l\egin:1 en 
voz alta con feroz é impaciento alegria ... 

- Juanillo ... escúchame ¿ ves ese reloj qui est:\ 

allí"/ ... 
• - ¿Aquél? 

- Si, el que tiene el nombre de Elhel. 
- Si lo veo. 
- Pues hien, vas ti tomarlo ... 
- Oh! no he do tocar yo los relojes-calaveras! .. . 

¡,:\o sabéis, reina mía, que esas calaveras se mue,·en , 
ríen, cantan las horas de terrible man,,rn? ... 
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Si los cogiera, serían capaces de morderme /os dedos 
cou los dientes ,¡ue d,m lns homs .'.. Jamtis hahré de 
tocar los relojes del Sei1or llnutista' ... 

- Junoillo, es la primera vez que rehusas coger 
al!(o .. Juanillo, mira me de frente ... 

- lle ninguna manera! ... El Sei,or llaulista estima 
en mucho esl~s relojes ) sustraerle uno seria una 
mala acción... Es el único placer de ese pohre 
hombre! ... 

- No se trata, replicó la voz autoritaria do la 1\eina 
del Aquelarre, de privar :l Bnulisla de uno de sus 
relojes, porque enseguida lo advertiría .. 

- ¿De qué se trata entonces? 
- De camhiarlo de pues lo •. Vas /Í colocar/o en rl 

tercer lugar y el te,wro en el ¡>rimer /uga,· ... Así no des­
aparecer,l ningún reloj) Bautista creerü que el de Elhel 
ha ocupado siempre el mismo puesto. 

- ¿ Qué objeto puede lene1· ese camhio ·¡ 
- Eso es asunto de la Reina del Aquelarre I no olvi-

des que tienes misión deohedecerlaen todo i··por todo. 
Ejecuta lo que le he ordenado. 

- No me atrevo, reina mía! 
-Juanillo, mira hacia act\ ... ¿qué ves? ... 
- Oh I exclaml> el aprendiz sallando hacia alr:ls, es 

un revólver t. .. 
- Te juro, Juanillo, que si no ejecutas en seguida Jo 

que le he ordenado, moriri,s en este cuarto. 
- Bueno, hueno, reina mio, ya voy ... 
.Juanillo se cmpin/i para ejecutar la orden de Hegina 

y lanzó un grito do horror ni ver c¡uc la calavera aliría 
los dientes, gcslo 'I"º imilaron los otrus relojcs-calave, 
ras como si hubierun querido defenderse ... 

En realidad el es¡,ect:ícul,1 era macabro : lodos 
n,¡ucllos relojes-calaveras de diabólica expresión qur 
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dhrlan y cerrahnn las 1,~cas con .2uvimiento rítmico Y 
nmen.1Zante ... la amarilla luz <l<' los cirios ... las pare<les 
adornadas con c~tranos <lespojos <le vestidos ... harapos 
de sedas ) terciopelos ... bonetitos <le niilos ... y ante 
aquel allnr, colocado como un troíeo, un uniforme y 
arn1as é in,igmas gloriosas, atributos de algún príncipe 
fiero y poderoso ... y to<lo aquello hajo el amparo de las 
dulces y tiernas miradas de una mujer hermosamente 
hella , de dos chicos de ruhios hueles y grandes OJOS 
azule; .. Ante aquellos retratos ca)ó Juanillo de rodillas 
implor .. n<lo perd/rn... • 

Por último hicieron silencio los macabros relojes i· 
cuando Juanillo levantil la caheza vió ,1 su Reina que 
eamhiaha <le puesto los dos relojes. 

En e,e momenlo dijo Juanillo : 
- Oigo pisadas en la escalera : es llautista que haJa. 

Escond,imonos. 
Hegina colocó los objetos en orJen, apagó los cirios 

y ocultóse tras de una cortina. 
Momentos después reconorió la voz de Bautista ... 

p1'ro ... no venia solo. Dijo :\ la pe1·sona que lo acompa­

ilalla: 
- E, por aquí, seilora... 
¡.Qui,'n era aquella duma, )' cúmo diablos se hallaha 

en semejante lugar? 
Para saherlo volvamos á la relojería. Bautista conti­

nuaha trabajando apacihlemente. De pronto enlr<I una 
seúnra vestida con suma distinción y enteramente· do 
negro. Bautista la contempla tranquilamente, luego se 
pone de pie y tendiéndole una silla le dice: 

- ¡,Se digna Su Majestad lomar asiento en casa de 
un pohrc relojero? 

Al decir aquello no muestra Bautista asombro nin­
guno y la visitante, cuya voz tiembla, le pregunta: 
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- Sí, Jacobo, so~· YO ¿ ~le espPralins acaso? 
- F.i, ~laje~tnd 1 os esperalia. 
Permanecieron en silencio mir:tndose cara ;l cara ... 

¡Qui• mirada tan intensa! ... ¿Cuál de lo, dos romper:I 
el silencio? 

Decidi<'>se Gisel<la y dijo : 
- ¡. De manera, Jacoho, que me reconociste inmedia­

tamente! ... ¿no dudaste un segundo? ... 
- Es que tal vez no hahéis cambiado nada l.. Con­

tinuüis siendo, sei1ora, la m,ls bella, la m,I,; dulce, la 
mejor de todas las reinas! Los años y las desdichas no 
han quehrautado ese nohle cuerpo que alienta un alma 
tan hella, la más pura de cuantas conozco, ~aje;­
tadl ... 

V11IYió á reinar el silencio. \!omentos después prosi-
guió Bautista: 

- Señora, soy yo quien debería asombrarse. Tan 
viva estaba en vuestra memoria mi imagen para r¡ue 
haJ:lis podido reconocer lo que de ella queda! Porque 
yo, seilora, desde la última ve, en que nos Yimos en las 
gradas del trono de vuestro esposo ... en las gra,las <le 
aquel trono ante el cual me arrodillé implorando una 
gracia que me fué negada ... he cambiado mucho! .. 
¿\'erdn,I, seitora, que he cambiado mucho? 

Y el pobre relojero se irguiú en su blusa de trahaJO 
mostrando su espalda inclinada, sus miemhros lacio,, 
su semblante en otros tiempos tan hermoso, <lesligu• 
rado por los excesos del odio y de la venganza; su, 
ojos anlailo puros y claros, ardientes y hrilluntes <le 
esperanza y de fe y hoy apagados por las l,lgrimas, los 
insomnios de la desesperación, ojos que ya no l,rilla­
han sino cuando los encendía un fuego criminal. 

Y a pesar de todo lo muestra serenumente esa faz que 
antes le mostraba con orgullo y que ha perdido ya toda 
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nobleza y toda hermosura para convertirse en algo vil, 
vulgar y lerrihle ... 

- ¡, Verdad que he cambiarlo muchn, seiJora? 
Ah! cómn lo contempla ella! Con qné ojos tan dila­

tados por el horror y la piedad!. . 
- Jacoho, díjole ... con aquella voz cuya qrmonia 

lo conmueve m,ls de lo que desearía , mostrar y des­
pieria en el fondo de su alma de monstruo los ecos qne 
¡a creía apagados de su lejana juventud ... Jacoho, mu, 
cierto es que has cambiado mucho. Acuérdate, Jacoh;, 
que yo le conocí hueno y deseoso de hacer el hien; no 
bahía corazón m,ls nohle que el luyo; le quería como al 
m:is puro de los hijos de Auslrasia' ... 

• Y cu:in hicn nos comprendíamos! .. A veces sin 
dirigirnos 111 palahra nos comprendíamos en medio de 
la inmensa soledad de la llofhurgl ... Eran unas mismas 
nuestras tristezas ... y muy feliz era yo cuando veía 
brillar en lus ojos un rayo de esperanza para lo porve· 
nir' .. , Me conlahas tus amhiciones; tus gloriosos 
proyectos ... No querías ser un príncipe como los 
dem,ls. . 

«¿.Qué has hecho de ese pasudo, Jacoho? 
• Recuerda nuestra dulce intimidad ... nuestros en­

l'anladores almuerzos en mi casa ó en casarle mi her­
mana Sofía Teresa ... Cuánto discutíamos sohre la feli­
cidad del imperio!. .. Con cu:\nlo ardor nos exponías 
lus proyeclos de reformas humanitarias l ... Te alenl,1-
hamos, ¿recuerdas? ... Y las dulces veladas en Schfl'n­
hrunn, Jacoho, recuerda .. . Te senlaha~ ni piano ... ~ 
nos lorahas piezas compuestas por tí. , siempre llenas 
<le tristeza y de gracia ... Acuér<law del , liPd » que me 
de<li,·nste .. y ,¡ue 1:mpezuha a, í : /Jd :1ed,-11/,1: ich, .l/11,·• 
!Jlll'Cl ! ... \De li me acuerdo, Mnrgnrila. 1 • 

Ln voz de (:isclda hnhiase enlernerido poco:\ poco .. 
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aquella voz hahia recobrado toda la armonía de otros 
tiempos, aquellas inflexiones tan dulces y tan profundas 
que nadie pudo nunca resistir. 

Y mientras le hahlaha, eYocdndole recuerdos sagra­
dos, enYol viendo :l Jacoho Ork en aquella música que 
lanto amrl, inclin:\hase sobre él la emperatriz, ansiosa 
por saher si lograría encadenar con esa ,·oz al mi,erahle, 
,1 la beslia temible y feroz que hacía lemhlar el im­
perio! . ., 

lnclini\se m,b sobre él, que permanecía con la 
cabeza haja, ante el peso <le lanlos recuerdos. 

Como en Schrenhrunn pas:\hale por entre los cabellos 
el aliento de la rein:t,., así acontecía cuando lo acom­
paitaha con su voz diYina. \'iú que lloraba .. Si, el 
rnonslruo lloraba ... y las 1/igrimas del que fué archidu­
que Jacobo caían sohre aquella mesa vulgar, sohre 
aquel taller de artesano .. Pensú que había vencido ,, 
que hahia logrado dominar deliniLivamenle al titán ). 
su voz de súplica, de ternura y de perdón había que­
brantado tl ese gigante de la Venganza ... 

Y así pudo creerlo hasla que pronunció el nombre de 
llargarila, que al oírlo pronunciar, levantóse de nuevo 
Jacobo, fosco y amenazador. 

- Gracias, seilora, por haher pronunciado ese nom­
bre . , Quizi\s es Margarita quien os inspira. Nada puede 
haber ya entre nosotros, seüoral Vos conocisteis al 
archi,luque Jacobo, pero el archiduque Jacoho cst,1 
muerto y solo vive Jacobo Ork para vengarlo! 

Giselda se quedil ahsorla, pero no era posible echar 
pie alr:\s. 

- Es verdad, dijo ella, Jncoho muri1',, ) no se,·,, 
llnulisln quien lo rrsucilc. Es esa una esperanza ú la 
cual es preciso renunciar .. 

- ¡, Qu(• drse,iis entonces, sef,ora '/ 
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~ Que J,1cobo Ork, respont!,ó e•la con vi,icíd:t,I, 
que no repara ee un crimnn o mas ú de menos, seg ... ,1 

me han contado, mate , Baul ,,a y cierre así la se ·,e de 
t-us crímenes. 

El relo.1ero la miró fi¡amenle para sorprender lodo bu 
¡iBnsamienlo y luego di_¡ole • 

- Esperad, seiiora ... empezamos I hablar de cos" s 
muy serias v si me lo permitís, voy á cerrar la puerta. 

Al salir conslatú que remaba una animación poco 
común en el Palacio Heal. 

Luego ,·olvi,\ á, onde la emperatriz y le preguntú: 
~ ¿ \'os conocéis acaso los crímenes de Jacol,o Ork? 
- Xo, Jacobo, re,pondiú Giselda, que parecía haher 

recohrado alguuas fuerzas ... :io los conozco porque no 
creo en ellos ... que i;i as1 fuera no me \'edais aq ui ! 

¿ Entonces ,l qué crímenes aludíais hace un rns• 

lantc·> 
- Á crímenes políticos, .Jacobo... Sabemos que 

deseas la ruina del imperio v que te has asociado ,¡ sus 
peores enemigos ... 

- Y nnis ,i pedirme una tre¡;ua politica, inlerrum­
pi, él vivamente. Creí que os habíais retirado <le la 
polilica, emperatriz Gisclda! Y veni>Cúmo embajadora 
á una llllmildu relojería del Palacio !leal!.,. ¿lle ma­
ne1·a que no os iu:;piro miedo? Miradme, sci10ra 1 si el 
urchiduque Jacobo era hermoso, Bautista es horrible ... 
he cambiado lanl0, sei,ora 1 ... 

La cmperatri, lo contemp],·, sin turl,ar¡;c y le diJo ·· 
Jacoho, el archiduque de Aulrasin que veo vestido 

,le obrero y encerrado en esta humilde liendu con su 
odio y su desesperación es m,ls hermoso que el mise­
rabio que encontró i'lllimamcntc en las riberas del lago 
Constanza, mh·iin<lomo como un <lemonlo tras do '-U5 

gafas verdes 1 

Y sin esperi.r mas, entre ,,,,e las. El rnl~jero las !om,1 
y las ,oloct\ cuidad,)samente en l'l e,1 ,che. 

- Exacl, es, dijo ron tranqui1i,lad, que cua¡do ne 
hallo cnrca de,:/, en derredor de su imperio, uso gafa, 
Yerdes, porque es lal el odio que me inspira, que deseo 
evitarles,\ mis contempori\neos el atroz e,pect,\culo de 
ronlemplar mi mirada cargada de odio ... Mil isracia;;, 
sr11ora, por ha~érmelas traí,lo. 

- . Jacoho, tú estuviste en Zelle. ;,Qué fuiste ,\ hacer 
alla? 

Bautista soltó una carcajada siniestra que hiz, pali-
decer más aún á la emperatriz. 

- No comprendo, seilora, cómo pued~ interesarle ,i 
la empcralriz de \ustrasia mi viaje á Zelle. • O scr,i 
que la emperatriz Giselda cuida de semejante mujer, 
:uda? 

., llahta un ni ·,o en Zellc 1 

- ... ¿ Y de un hijo de mujerzuela'? 
- Jacoho, .Jacobo, ¡, en quó clase de demonio to has 

c1,nYCrt1do 1 

- lle manera que la emperatriz Giselda Yicne ,\ rasa 
de un pohre relo;ero en busca de un hi¡o de mujer­
zuela' Ah!. .. Ah!. .. Escierto ... el pequeüo Eduardo! ... 
¡_ll, nde esla el pequeilO Eduardo'? ¿no es cierto? .. , ¿Esl,i 
mu,,rto ú vivo? Ohl ... seilora ... /lay otros ,¡u, .,í est,i11 
//IU•~l' 10S., }" 110 11li' J)?'CúUnffli.~ JHH' p/fo.~.f ... 

- ¿Se1·•I preciso hablarlo ,le ello, .lacobo'I . ~i lo 
han dicho por ahf pero yo q,ue le conoci nunn, qui,e 
creerlo!. .. .-io es posible que ,Tncobo haya corne•ido 
scmrJanlcs crimencsl ... Jacoho era bueno. me que• 
rfa. , v quería al archique Adolfo ... y querla n Maria 
Luisa\ , 

- Ful yo quien les dí la mu,•rtc I grili'> el relojero 
con orgullo feroz, lcvaulando hacia el cielo su pui,o 
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crispado .. Los maté .. cayeron heridos por esta mano 
que veis aquí! ... 

- )!onstruo, monstruo! .. De manera que es cierto 1 
Tú diste muerte á mis hiJos ! ... ah ¿porqué no me h 
diste ;\ mi'? ¿ no crees que habría sufrido menos que 
viendo caer :\ mi lado los bijas de mis enlraiias y las 
personas m,ls caras de mi coratón ·¡ 

- Eran lus bijas de la ambiciún, del orgullo, del 
Otro! :\o le quisieron nunca, siempre te hicieron sufrir, 
nunca le quisieron, Giselda! 

- Pero yo los quería. miserable! ... 
Después de ese arranque sublime, guardó silencio la 

emperatriz ... Bautista decía: 
- ¿Hice bien? ¿Hice mal? .. ¿Quién sería osado ,l 

Juzgarme? El crimen engendra el crimen. El mismo 
Dios exige sangre para borrar la sangre vertida. Es la 
ley del talión, la ley de Dios; yo soy el verdugo <le 
Dios! 

Gisel<la, al oir la blasfemia, quiso huir, pero record,-. 
que aún no había conseguido lo que deseaba é in ­
sistió : 

- Díme, díjole ella, ya estás satisfecho? 
Sin levantar la frente, pues no se atrevíaú mirarla des­

pués de haberle confesado c¡ue era él el autor de tantos 
crímenes, cunlesli>le meneando la fosca cnhellera: 

- i\o, mi obra no ht1 concluido 1 ... 
- Muy fuerte le crees, Jacobo. Precávele, que la 

tierra está cansa<ladesoporlarle y lamhién puede sonar 
para tí la hora de la muerto!. .. 

Y agregó: 
- Si te trajera, no el perdón de tus crímenes, que 

clln no es posible, sino el olvido <le lo pasado ;\ Lruc­
quc de que no prosigas lu obra <le destrucción'? ... 

- El pasado!. .. Te a11·eves ,L hablarme del pasado, 
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Gisel<la, cuando s11y yo quien no puede olvidarlo! ... 
¿Quién le ha dicho que yo le lema á la muerte? Con 
impaciencia espero que me toque el turno. una vez r¡ue 
hayan muerto los que deben morir! ... 

- ¡De motlo que aun quedan muchos relojes-cala­
Yeras? 

- Muchos ... Y tú sabes cu:\nlos son, Giseldal. .. 
La emperatriz, en el colmo de la desesperación, 

arrancúse los velos que le cubrían la faz y escupióle en 
la cara ladas las maldiciones del imperio : 

- Ahora es cuando llego il conocerle Jacobo ... Bien 
veo que antes no le conocía ... Quieres malar para que 
nada quede de lo que fuó el trono de Austrasia • ... ó 

meJor dicho para quedar tú solo! ... Otros conquistan 
un reino peleando en los campos de batalla, tú te lo 
preparas con el pui,al del asesino 1 ... Tu venganza es 
esclava de tu ambición 1.,. 

• Ah! no <ligas que no ... Dnblas la cabeza ... Asesino 
de Lu propia casa! ... Con la m,iscara de tu amor de~­
garrado has cubierto el tejido <le tus crímenes ... pero 
en realidad sólo deseas el imperio!. .. Ahora ralo nos 
acor<l;ílra111os de muchas cosas, pero hay una sola ahora 
que me viene ,í la memoria : tu cólera y Lu decepción 
cuando Francisco no le permitió que fueras emperador 
de los Búlgaros! ... Recuerda tu ira, Jnc1>bo 1. .. 

• Ese día odiaste á Franciscu y á la familia de Aus­
lrasia!. .. llse día empezaste á lrt1bar relaciones cnn los 
enemigos <le! imperio ... te relacionaste con lleinal<lo, 
que también era un ambicioso, pues pretendía ceili1·,e 
la corona de los reyes de Hungría. Y mientes cuando 
dicesr¡uensesinaspor vengar :í tu mujer r ,l tus hijos! ... 
;\o se destruye un trono porque un joven loen ha¡·a 
intentado deshonrar tu lecho conyugal) por no haberlo 
conseguido, haya matado d tu mujer y ,l Lus hijos ... 
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!\o es e a una razón para acabar con un imp<:'rio ... Tú 
asesina e, porque q_uieres reinar! ... 

Bautista lornotó la frente. Contemplaba á la reina 
iracunda con perfecta serenidad, y conlcnlóse con 
hacerle scital de e¡ ue callara. 

- Excusadme, ::;ei1ora, dijo él. .. ese joven loco de 
que llablosteis hoce un momN1to no malt'1 á mi mujer 
ni :\ sus hijos l. .. 

Gi<ielda qued{ise esturefacta, estaba Yiendo un 
Jacobo Ork que no conocía ... extremadamente débil... 
hablando con diílcullad ... 

- ¿Qui{n mató entonces á Margarita Müller y á sus 
hijos? preguntó G1selda. 

- \' ov ,1 declroslo, sei1ora 1 ... 
En aquel momento qyéronse fuertes golpes en la 

puerta de la rclojerln. 
- Se impacientan vuestros guardas, i;enora. 
- Con una palabra mía nos dejarán lran1uilos. 
- Oh! uo. seí1ora, dejémo&les la tienda. El relojero 

d<:'l Palacio Real, de Venecia, de <.:onstanza y de \'irna 
ya no lC'ndrá necesidad de tienda. Y podéis decirles 1¡uc 
si desean cncontrni·me, me husquen en derccdor de 
ellos ... ali! estaré yo. Si gusl:\is aco111paiiar111e iremos 
(1 un lugar seguro dónde no nos fustidinr:ln ... Pasnd, 

sci1ora .. 
Y abrió la pucrln secreta quQ da arccso :\ los subsue-

los misteriosos <lo! Palacio Heal. Gisel<la lo siguió. 
Unn vez en ql cuarl11 de los relojes dijo .lncobo : 
- Aqul, sci1ora1 estaremos lranr¡uilos. 
Y enconcfüi los cirios sin sospechar que momen­

tos antes, ú la luz do esos mismos cirios, le habían 
mo<lilkado t•l plnn implarnhlo de su venganza. 

Giseldn pi1so~c íL oscuddí1ar los objetos <;on uso in hro 
) horror .. Jacobo cayó d~ rodillas ante el allar. 
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Giselda, después do haber reconocido las figuras de 
los retratos, CU) ó también de rodillas al lado de Jacoho 
y púsose a orar ... 

Momentos después sintió que una mano la levantaba 
<lulccmento. V1ú á un Jacobo Ork desconocido, con la 
faz dcrorada por inmensa dese:spcración ) cubierta 
de lágrimas. 

. - Jacobo l ... m pohrc y misernl)le Jacobo ' ... Arm~o 
mio do antuiio !. .. Oré por ellos ) les supliqué interce­
dieran para que Dios haga penetra!' un ra)O de piedad 
en tu coraz,'111 ... Perdona, Jacobo, perdona 1 ... Mira 
cu1\n dulce es la mirada de esos angelitos l. .. Parece 
que le imploran perdón! ... ¿Cómo es posible que vién­
dolos hayas podido m-ivar constantemente la hoguera 
de tu odio? 

- \'as á conocer mi secreto, Giselda ... Hace un rno­
menlo me preguntabas quién ha.hin matado (1 mi mujer 
Y • • 1 •. Jl 1 1 a 1111s ~•Jos. ues )O, ... yo .... 

Uiscldn Cl'cyó que se hahín vuelto loco, mas al ver la 
sincera dcscspcral'ii'111 de .lacoho y In cmor,ióu que lo 
emhargnl,a, rin<li11~c ante la evidencia. 

- S1, i;i!iclil:i, cuando rn la corle agotaron todos los 
recur~os pnrn separarme «le Murgnrila ~ de mis hijos, 
reunit',se la familia imperial l con excepción de lí ~ de 
tu hermana Sofía Teresa, juraron lodos, Adolfo) Mal'ia 
Luisa inclusive, que harían cuanto estuviera. :í :,u 
alcance por arrancarme al modesto hogar que según 
ellos, los tl1:sho11raba. 

Desdo entonces me retiré delinitivame11te, resuello 
ti vivi1· lejos <le la corle, consagrado :í mi mujer y :t 
mis liijos. 

E'.1tonccs Leopol<lo Fernando y Carlos <le HramlJl'rg 
_urd1cru11 el plan qui: debía dc:struir mi humilde folici 
dad. 

11, 
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Lograron sarar de Parfs ) tra('t' á la Selva Negra á 
\'lctor Paumgnrlner, que Mnlinuaba amando :\ Mar­
~or1ta y le hicirron cr('er que l'":ita se baLia !'asado por 
ambidón, p('rO que odia ha á i;u marido) lo adornbt1 :i él. 

Y lo que es más espanlo:::o 6 in'crefble, lograron eso!I 
miserab1es infiltrarme el veneno de la desconlianm. 

¿,Ctimo pud(' dudar de la propia imagen de la inocen­
cia y de la fidelidad? 

Facilit:\ronle :l. Víctor ocar;ilin de YCr á Margarita ) 
ron cartas apócrifas y cac;uales encuentros que ellos 
preparaban llegaron :í enloquecer tomlmentc nl mozo, 
lwcifodole creer que lo amnhan. 

Á mi me mo!-ilr..iron carlas do \'1ctor 1í Margarita en 
<¡ue le haLlal.ia como un antiguo amante y "omo padre 
de los qui.' yo creía mis lujo::,. 

Exigí pruebas y contcst:lronme que me pondrían e:n 
presencia del acto. Para ello y preparar meJOI' las cosas 
hiriéronmc pasar el din cazando r,m Carlos ele Jlram­
herg ~ cuanrlo pns~ por casa de mi,; suewos ií bu.-;car 
i1 Margarita, no estaha allf. 

Llegué como un loro 11 ln ,Jaula <le Hierro; entré por 
unn puerln excw-adn; Yí una somhrn que lr('¡,aha til 
hnhón de la olcoha de mi muJcr; re ·onocí :í \'!ctor, 
lo scguf; em,riujó In ventana que 1;eclió (1 su impulso~­
pcnotr6 en ln alcoba; nccrquéme ~ vi 11. Margarita ten­
dida en el lecho, i,cmi-dcsnutla, con nire rcgoci;ado; 
Víctor se llegó hnsla olln haciéndole prute::;lns de nmo.r 
y por úllimo la lcrnnló entre sus brnzos. 

Enton1•cs uno nnl,c de sangre me cubrió los ojos, 
snqué 111i cuchillo ele montería~ lo l1undl iudifcrcnlc• 
mente en lo::, rlos cuerpos; al ruido que hicimos llc~a­
ron los t•hiquillos que dorminn en el cn(trlo ronligul1 ~ 
tratnrou de inlerpoucrs(' ¡ pero mi mano hedn ~in des• 
r,111so y lau1Litin ellos cayeron muertos al ludo de su 
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madre; \fargarita sólo profería e,tac; palabras : « Ja­
cobo, mi Jacoho ! .. 11 

\'írt~r, más aferrado á la "ida, duró m:ís tiempo ) 
pude 01r claramente que decía : « Inocente! ... El Sr>uor 
Carlos mintió!. .. Margarila dormfa ... 11al't6lico! Mar­
~aritn inocente! ... Yengadnos! ... Carlos! ..• Lcopoldo 
Fernando l ... Margarita inocente! ... 11 

Y expiró el infeliz joven al pronunciar esa ·última 
pnlahru. Los cuatro hnLinn expirado. 

~ualro :iclimas~lo Leopoldo Fernando y del Príncipe 
n,o,Jo ! .. . Esa lerr1ule revelación en ,·ez ele abatirme, 
d'.ome fncrzns, rccohré mi s'lngrc fría, llamé :t los i;er­
vi?ores del castillo que no respondieron, solo acudio 
m1 ílel servidor MikaLI :i quien le dije mientras me 
contc-rnplaba con horror : « ¿ Qué hiciste de tu ama? ... 
¿ Cómo cuidaste á los J1iJOS de lu amo?» 

Subía Y? que los adorahu y que habría dado cien 
vece_~ su v1dn por ellos) por cuantos yo quería ... 

_D1Jomc que había ido ¡\ husrar :i su ama :i cnsn de 
mi suegro porque hahia recihido unu carta mia en 
~ue li• daha esu orden y le auncinha <¡uc ~ o regre::.m·in 
i:luranto In noch11 ... DíJome que Margarita se hahia aros­
lado entre lnnlo. \ había acustado :\ los nii10s sin la 
a~·udrr de ningún criado porque todos tcnínn asuelo 
por ser la fiesta de Neustadt, y que él mbmo se 11nhía 
· nco!itndo esperando 1\ que) o llegara : 

i< º:denélc que me siguiera, lo conduJc al cuarto \ 11.' 
mostrc. los cndáveres; abrió los brazos y CU) 6 ele ro­
dillas, unpotontc para articular una sola palabra. 

<< Alcélo hrutnlmenle) diJelo : 
(( - Mikacl, no pierdas la razón ni In snn •1·c fria 

Imítnmc. l, No ves que l'SlO) lrunquilo? N"ccesi~mo~ 1; 
;azón ¡~ara vengnr e~os c,1dáverel:>,,, Mikncl, yo 11~ t~ 
e enviado or<lcn uinguua. To cngaiiarnn .. si lt\ no 
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hubieras ido á huscar á tu ama a la aldea, ) o no los 
habría matado, ni á \'íctor Paum~artne1· tampoco, q uc 
era tan inocente como los deuu\~. i!al ,·igil_abas ~ t_u 
ama y tl los hijo::; de tu amo, porque s1 la buh1eras v1g1-
lado bien, no habrían podido adormecerla. con sueno do 
muerta de tal modo que eso infeliz joven pudo creer. 
) ) o ta;nbién lo creí, que tu ama esperaba á e:i~ jorC'n 
en su lecho l Y )largarita Ork, la muJer del arcluduque 
JacuLo, nada suhía.. Dormía ) súlo mi cuchillo lográ 
despel'larla ! ... Esa es toda la historia,. ~likael ! ... 

DelúYeme un momento y luego le d1Jc : 
11 _ ~cccsito una pruolia irrefutahle contra mis que­

ridos primos <le Corintia y de Bra1nherg ... ¿~·es C::,C 

vaso que estii sobre el tocador de tu ama, y medw lleno 
aún del agua que arostumhraha ,l beher por la_s 11ochcs 
antes de dormirse? Bébela, pero aul1'S le advierto que 
puede contener veneno... . . 

Mikalll t,ebiú el contenido del ruso é 1nme<l1ala-
mente cayó por tierra con los ojos cerrado~, pre:,O <lo 
profundo sueí10 y sólo el wrhillo habría potlHlo desper-

tarlo. 
La pruelia estalia establecida. . . . 
Entonces hosó tranquilamente á 1111 muJer ) a mis 

hijos~ los acosté con muchas precauciones _en la c,'.111ª 
de nuestro amor ~ ful me á la aldea para decirle al v1eJo 
~lftller que linlna 111atado a su hija inocente ) :', sus Jos 

nietecitos. 
llal,ia varias personas en l':15:t <le! a11cia110. Llam{•lo 

ti. una pieza aparte y lranquilamcnle pude relatarle 
cunnto hahiu sucedido .. • 

, 111edidu que arnnial,a mi uarracii'111, lo veía ,·ol-

vcrsc luco. 
Para volverle In ra1.ón, tcndílo mi fusil y <líJcle : 
- Ahora, m:ilamel. .. 
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Tomó el fuc;il ) me apuntó; yo no hice ningún mo­
vimiento, pero le dije, mirándolo en el fondo de sus 
ojos de medio loco. 

- 1\1:ltame :;i crees que no me queda nada que hacC'r 
en C'sle mundo ! 

~o estaha sino medio loco porque inmediatamente 
comprendió mi pensamiento ... Ahracélo estrechamente 
,· díjole al oído que algún día tendría ocasión de usar 
de ese fusil... cun11do lo lleva,·a rí la cacería de los lo-
1,os ! ... 

Esa e· toda la historia, lrisclda ... Podéis contarla á 
quienes les pueda interesar, y podéis decirles, seilorn, 
que so cautelen, porque Bautista ha abandonado otra 
,·ez su relojería ~ ha vuelto :\ salir de cacería ... ,í ra:ar 
lobo.~.' ... 

Bien deh~i:- comprender ,1ue cuando uno <le mis re­
lojes hn sonado la hora <le la cnceria de los loho:;, nada 
podr:í retener en su casa al viejo relojero 1 •• • ¿ Llor:\is, 
Giselda '? .. , ¿,Llor:Hs contemplando it mís hijitos!.,. ¡J\'o 
os 71al'ece, ,1/ajcslllll, 111cso11 tan hermosos como Hduardo? 
/>uPs bien, 1i pesar tÜ! eso yo 111·is1110 los mate! ... 

Al pronunciar esa 1·11tima frase, Se motn morfosoó 
Bautista ... 

Parecía como si el nomhre de Eduardo tuviese el don 
de hacerle salir :i la cara todas las mucslra:; y sei,ales 
del formidable odio que ahriagaha su pecho ... 

- Ah I sí. .. muy IIC'rmoso es Eduardito ... y es mío ... 
decídsclo así. .. que él lo sepa!. .. 

Fué tal la explosión de odio al pronunciar esas paln­
hras que la emperatriz se ercyó en un antro infernal y 
retrocedió como si viera al <liti hlo !. .. 

Jacvho levantó la cal11ml y al ver el horror que se 
pintaba en la faz de Cisclda, transformósc <lo nuevo. 
Cayó á sus pies sollozando : 
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- Perdón ... Gi-;eldo. .•. Perdón! ... 
Y luego agregó : 
- Es extraordinario, Giselda ... Yoy i'l decíroslo para 

que lo comunic¡ucis ó. quienes ello pueda intere~ar ... 
Esuiba cOn\'encido de que hoy le tocaría el tumo al 
pequeiio prrncipc Elhel, pero veo que antes están los 
rdojcs-calavrra.:; de Leopoldo Fernando ) Carlos do 
Brnmberg .. ¿Cómo pudieron cambiar de sitio? ... ti no 
ser que Juanillo, cuando estuvo aquí, los desarreglara ... 
Ya sé, S('nor..c, que ese joven os lo contó Lodo en el con• 
vento do los.: •rafines, pero no puedo ser, qmzás estoy 
perdiendo la rncmorin, porque me vuelvo viejo .. lo 
cierto rs que Bthel tiene todnvía algún tiempo para 
vivir ... pero, sci1ora, o.dvierlu que se hace tardo) que 
vuestro séquito estará impaciento... vamos... por 
aquí ... 

Oisclda mih muerta que viva se dejó conducir por 
Bautista ... Hegma. que también habla sufrido la agonln 
de escena tan desgarradora d1ó gracias a todos los 
:,antrn, gitano:; porque )ª le nin tiempo pura salvar á 
Uhel... Hegre!;ó Bautbta al cuarto de los reloJes, tom~ 
l 1s dos primero!; j se march/J. 

llet1ina conslat<, que había quedado el de ELhel y 
dcspu~s do llamar a Junn1llo, <1ue se bahía quedado 
dormido on el rorredor, salió del Palacio Heal por In 
bodega que le 11ubia da<lu nccci;;). Torr,ó un cocho, :,C 

hizo con<lneir frente á la parle trasera d(I la emhnjnda 
de Auslrusin y Junni!lo vió con cstupcfacl!iún que la 
1oven se pMO i'1 mira!' inLensumcnlo lu celosías ce­
rradas y juntando las manos orur un ralo, luego hace1· 
~I i;igno de la c·ruz) por úll1mo vol\'Cr á acomodarse 
en el coche y exclamar : « A1101·u me toca el turno! ... " 

LIBRO SÉPTIMO 

l.N SARAO FAMILIAR 

Algunas semannsdesputs do los nconlccimicntos que 
acabamos de relatar esperaba un Joven, con verdatlern 
impac1cncin á la puerta tlel mesón del Valle del Inhcr­
no In diligencia que venía de Todtnau con direcci6n á 
Friburgo. 

HuL1a llegado á caballo en la maiiann do eso ella y 
como se le cansam el an11nnl, pregunl l s1 no le podrían 
nlc¡uilnr otru ¡,arn ir (1 In torre Jaula de Hierro. 

El patrón do la posada conlostúle c¡uc no halJín un 
solo caballo nn las cnbnllerizns y que además no era 
posiblr ir en oso día ií la torre .Jaula <le Hierro. 

- ¡,Sah(iis ncaso 1·011 uu1~n ltablú is t 
- Pl'rdón, Allo1~J., contoslúle Federico Il ~o hay 

m:ls whfculo para cond uch· :\ :,u :,cüol'ia hasta la torre 
Jaula dcllicrro que la rHligendn que viene dCI Todlnau .. 
Por lo <le111á.-,, ahí lleg<,, os deseo que cnconlre1:; un 
puc,;ll) <''1 r: ,1 .. 


